
ACTITUDES PARA PARTICIPAR 
EN EL PROCESO SINODAL MENSAJE DEL PASTOR

DIOS SE REVELA A LA GENTE SENCILLA  
 "En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: «Yo 
te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 
has ocultado estas cosas a sabios y entendidos, y se las 
has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu 
beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y 
nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le 
conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se 
lo quiera revelar"(Mt.11,25-27). 
Erróneamente creemos que la verdad es posesión 
exclusiva de los letrados y de aquellos que acumulan 
títulos en las paredes, pero Jesucristo nos dice que la 
vida, la verdad y la sencillez forman el mejor equipo. El 
hombre auténticamente grande es sencillo, acogedor, 
no busca el protagonismo ni cree tener siempre la 
razón. Los seguidores del Señor pertenecen a la clase 
de la gente sencilla, que vive el Evangelio. Son 
humildes los que le hacen frente a los golpes que da la 
vida, y no pierden la cabeza ante las contrariedades y 
ataques, quienes reconocen su propia debilidad y saben 
que su fortaleza está en Dios.  
¡Cuánto tenemos que aprender de la gente humilde! De 
la viuda que entregó las dos moneditas en el templo, de 
los niños que se acercaban a Jesús, de Zaqueo que 
hizo todo lo posible para ver al Señor, del buen ladrón, 
de la Virgen María, de San José y de tantos otros 
personajes que aparecen en la vida de Jesús.  

Mons. Marcos Pérez
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Domingo Día del Señor

Para preparar el camino de la venda del Señor, es necesario tomar nota de las exigencias de conversión a alas 
que nos invita el Bautista. ¿Cuáles son estos requisitos de conversión? En primer lugar, estamos llamados a 
llenar los “valles” causados por la frialdad y la indiferencia, abriéndonos a los demás con los mismos 
sentimientos de Jesús, es decir, con afecto y atención fraterna que asuma las necesidades del prójimo. Llenar 
los valles causados por la frialdad. No se puede tener una relación de amor, caridad y fraternidad con el prójimo 
si hay “vacíos”, como no se puede recorrer una carretera con muchos baches. Esto requiere un cambio de 
actitud. Y todo ello, además, con especial atención a los más necesitados.

Mons. Bolívar Piedra

Los sínodos son un momento para soñar y “pasar tiempo con 
el futuro”: Estamos invitados a crear un proceso local que inspire a 
la gente, sin excluir a nadie, para crear una visión plena del futuro 
en la alegría del Evangelio. Las siguientes actitudes pueden 
ayudar a los participantes (cfr. ChristusVivit):

• Una mirada innovadora: Desarrollar nuevos enfoques, con 
creatividad y una cierta dosis de audacia.

• Ser inclusivos: Una Iglesia participativa y corresponsable, 
que sabe apreciar la rica variedad y abrazar a 
todos aquellos que a menudo olvidamos o ignoramos.

• Una mente abierta: Evitemos las etiquetas ideológicas y 
utilicemos todas las metodologías que hayan dado sus 
frutos.

• Escuchar a todos sin olvidar ninguno: Aprendiendo los unos 
de los otros, podemos reflejar mejor la maravillosa realidad 
polifacética que está llamada a ser la Iglesia de Cristo.

• Entender el “caminar juntos”: Recorrer el camino que Dios 
llama a la Iglesia para el tercer milenio.

• Comprender el concepto de Iglesia corresponsable: 
Valorizar e involucrar el rol único y la vocación de 
cada miembro del Cuerpo de Cristo, para la 
renovación y edificación de toda la Iglesia.

• Llegar a las personas a través del diálogo ecuménico e 
interreligioso: Soñar juntos y caminar juntos con toda la 
familia humana.

(S.S. Papa Francisco, 09-12-2018)



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Queridos hermanos, bienvenidos a esta celebración 
eucarística. En este II Domingo de Adviento se nos invita a 
poner la mirada en Cristo que viene, Él es el Mesías 
prometido. Él es el enviado del Padre para dar cumplimiento 
a la promesa de salvación. En la Eucaristía, este Reino 
prometido es ya una realidad presente, motivo por el cual nos 
llenamos de alegría y de gozo. Comenzamos cantando. 

2. RITO PENITENCIAL
Señor Jesús, Tú eres el enviado del Padre para destruir la 
fuerza del pecado que nos tiene esclavos, por eso con un 
corazón humilde nos acercamos a ti para perdón diciendo. 
Yo confieso… 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. MONICIÓN A LAS LECTURAS
La liturgia de la Palabra de este II Domingo de Adviento nos 
exhorta a la alegría, porque Dios no ha abandonado a su 
pueblo, sino que Él mismo, en persona, viene a rescatarnos 
y llevarnos a su Reino, que es un Reino de amor, de paz y 
de justicia, Él es el Mesías prometido. Tanto el profeta 
Baruc como Juan el Bautista tienen la misión, de parte de 
Dios, de anunciar su llegada y nos exhortan a prepararnos, 
con actitudes de conversión, para ir a su encuentro y 
recibirle en nuestras vidas. Escuchemos.

5. PRIMERA LECTURA

Lectura  del libro del profeta Baruc   5, 1-9
Jerusalén, despójate de tus vestidos de luto y aflicción y 
vístete para siempre con el esplendor de la gloria que Dios 
te da; envuélvete en el manto de la justicia de Dios y adorna 
tu cabeza con la diadema de la gloria del Eterno, porque 
Dios mostrará tu grandeza a cuantos viven bajo el cielo. 
Dios te dará un nombre para siempre: “Paz en la justicia y 
gloria en la piedad”.
Ponte de pie, Jerusalén, sube a la altura, levanta los ojos y 
contempla a tus hijos,  reunidos de oriente y de occidente, a 
la voz del espíritu, gozosos porque Dios se acordó de ellos. 
Salieron a pie, llevados por los enemigos; pero Dios te los 
devuelve llenos de gloria, como príncipes reales.
Dios ha ordenado que se abajen todas las montañas y todas 
las colinas, que se rellenen todos los valles hasta aplanar la 
tierra, para que Israel camine seguro bajo la gloria de Dios. 
Los bosques y los árboles fragantes le darán sombra por 
orden de Dios. 

Cuando el Señor nos hizo volver del cautiverio, 
creíamos soñar;
entonces no cesaba de reír nuestra boca,
ni se cansaba entonces la lengua de cantar. R.

Aun los mismos paganos con asombro decían:
“¡Grandes cosas ha hecho por ellos el Señor!”.
Y estábamos alegres,
pues ha hecho grandes cosas por su pueblo el Señor. R.

Como cambian los ríos la suerte del desierto,
cambia también ahora nuestra suerte, Señor,
y entre gritos de júbilo
cosecharán aquellos que siembran con dolor.  R.

Al ir, iban llorando, cargando la semilla;
al regresar, cantando vendrán con sus gavillas. R.

3. ORACIÓN COLECTA

7. SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los filipenses 1, 
4-6. 8-11
Hermanos: Cada vez que me acuerdo de ustedes, le doy 
gracias a mi Dios, y siempre que pido por ustedes, lo hago con 
gran alegría, porque han colaborado conmigo en la causa del 
Evangelio, desde el primer día hasta ahora. 

Dios omnipotente y misericordioso, te pedimos que, en 
nuestra marcha presurosa al encuentro de tu Hijo, no 
tropecemos con impedimentos terrenos, sino que él nos 
haga partícipes de la ciencia de la sabiduría celestial.

Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

 Asamblea: Amén.

(Salmo 125)6. SALMO RESPONSORIAL 

Salmista: Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.
Asamblea: Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.

Porque el Señor guiará a Israel en medio de la alegría y a 
la luz de su gloria, escoltándolo con su misericordia y su 
justicia.
Palabra de Dios.       Asamblea: Te alabamos Señor



12. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acoge, Señor, con bondad nuestras humildes oraciones y 
ofrendas, y al vernos tan desvalidos y sin méritos propios, 
socórrenos con la ayuda de tu misericordia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

13. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados por estos manjares celestiales, te suplicamos, 
Señor, que, por la participación en este sacramento, nos 
enseñes a apreciar sabiamente los bienes terrenales, y a 
aferrarnos a los bienes del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén

Presidente: Señor Dios, escucha nuestra oración, y danos 
un corazón sencillo y generoso para allanar el camino del 
Salvador. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Liturgia Eucarística

Presentemos nuestras oraciones al Padre, que en su Hijo ha 
venido a salvarnos devolviéndonos la esperanza diciendo: 
Padre, concédenos el don de la conversión.

9. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 3, 1-6 

En el año décimo quinto del reinado del César Tiberio, 
siendo Poncio Pilato procurador de Judea; Herodes, 
tetrarca de Galilea; su hermano Filipo, tetrarca de las 
regiones de Iturea y Traconítide; y Lisanias, tetrarca de 
Abilene; bajo el pontificado de los sumos sacerdotes 
Anás y Caifás, vino la palabra de Dios en el desierto 
sobre Juan, hijo de Zacarías.

Entonces comenzó a recorrer toda la comarca del 
Jordán, predicando un bautismo de penitencia para el 
perdón de los pecados, como está escrito en el libro de 
las predicaciones del profeta Isaías:

8. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Cfr Lc 3, 4. 6

1. Te pedimos por la Iglesia: el Papa Francisco, obispos, 
sacerdotes y laicos, para que, con su testimonio de vida, 
hagan creíble el mensaje de Jesucristo en las nuevas 
realidades humanas y sociales. Roguemos al Señor. 

2. Por los gobiernos en el mundo y en especial por el 
nuestro, para que sean sensibles al sufrimiento de los 
pueblos y elaboren programas de trabajo que respondan 
a sus necesidades. Roguemos al Señor.

3. Por las personas que sufren, para que encuentren en 
Cristo y en nuestro testimonio la esperanza de una vida 
nueva. Roguemos al Señor.

4. Por nosotros, para que el Señor nos conceda vivir la 
gracia del Adviento desde una verdadera conversión y 
así podamos preparar el camino que nos lleva al 
encuentro con Él. Roguemos al Señor. 

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: Preparen el camino del Señor, hagan rectos 
sus senderos, y todos los hombres verán al Salvador.
Asamblea: Aleluya, aleluya.

10. PROFESIÓN DE FE

11. ORACIÓN UNIVERSAL

14. COMPROMISO

Ha resonado una voz en el desierto: Preparen el 
camino del Señor, hagan rectos sus senderos. Todo 
valle será rellenado, toda montaña y colina, rebajada; lo 
tortuoso se hará derecho, los caminos ásperos serán 
allanados y todos los hombres verán la salvación de 
Dios.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

Estoy convencido de que aquel que comenzó en 
ustedes esta obra, la irá perfeccionando siempre hasta el 
día de la venida de Cristo Jesús.
Dios es testigo de cuánto los amo a todos ustedes con el 
amor entrañable con que los ama Cristo Jesús. Y esta es 
mi oración por ustedes: Que su amor siga creciendo más y 
más y se traduzca en un mayor conocimiento y sensibilidad 
espiritual. Así podrán escoger siempre lo mejor y llegarán 
limpios e irreprochables al día de la venida de Cristo, llenos 
de los frutos de la justicia, que nos viene de Cristo Jesús, 
para la gloria y alabanza de Dios.

Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Abramos nuestros corazones a la venida de Cristo 
despojándonos de las obras de las tinieblas.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Is 35,1-10/ Sal 84/ Lc 5,17-26

	 	 	 Is 41,13-20/ Sal 144/ Mt 11,11-15
	 	 	
	 	 	
	 	 	

Sir 48,1-4.9-11/ Sal 79/ Mt 17,10-13

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
En este II domingo de Adviento la Iglesia nos invita a la 
confianza y a la conversión. A la confianza, porque Dios 
promete abundancia de gracia con la venida de su Hijo. A 
la conversión, porque esta venida necesita ser preparada 
con prolijidad.

En la primera lectura, el profeta Baruc invita al pueblo a 
poner la confianza en Dios que va a realizar maravillas en 
su favor. Jerusalén está en luto, porque ha sido devastada 
y sus hijos han sido conducidos al exilio. El profeta invita a 
Jerusalén a quitarse los “vestidos de luto y de aflicción” y 
ha “revestirse del esplendor de la gloria de Dios”, que les 
embellecerá con los dones de la justicia, la santidad y la 
perfección en su amor, por eso es necesario prepararse 
para participar y vivir esta novedad. Jerusalén, el pueblo 
elegido y amado será, en la historia, la figura de la era 
mesiánica. Las promesas de Dios tendrán su realización 
plena en Cristo, lo que inspira a confiar en su misericordia y 
en su generosidad.

En la segunda lectura, el Apóstol Pablo elogia el 
comportamiento y el testimonio que da la comunidad de los 
Filipenses, lo que les prepara para el encuentro con el 
Señor Jesús. Les exhorta a no detenerse sino a seguir 
creciendo y madurando en la fe. La vida del cristiano es un 
camino que está en continuo movimiento hacia la plenitud, 
puesta la mirada en Cristo que viene.

En el Evangelio vemos que estas promesas están para 
cumplirse, la Palabra de Dios desciende sobre Juan el 
Bautista en el desierto y le lleva a predicar un bautismo de 
conversión para el perdón de los pecados. Él es la “Voz 
que grita en el desierto: preparen el camino del Señor, 
allanen sus caminos…”. Es un llamado a la conversión, a 
un cambio de mentalidad, a enderezar los caminos torcidos 
para que nuestra conducta esté conforme a la voluntad de 
Dios. En este tiempo de Adviento, estamos llamados a 
hacer un serio examen de consciencia para ir al encuentro 
del Señor.

Is 48,17-19/ Sal 1/ Mt 11,16-19

Is 40,1-11/ Sal 95/ Mt 18,12-14
Gén 3,9-15.20/ Sal 97/ Ef 1,3-6.11-12/ Lc 1,26-38

Sof 3,14-18/ Sal Resp. Is 12/ Fil 4,4-7/ Lc 3,10-18




